
CRISTO 

Toni Vadell: “Tengo una Noticia para ti y es que el Señor te ama 

mucho, profundamente…Él ama tu vida, tu historia, ama 

profundamente tus heridas…y quiere abrazarte, quiere que le 

abras tu corazón para habitar en él para siempre… 

Esa Noticia, ese Anuncio en nuestro Carisma es CRISTO, la belleza 

del amor salvífico del Padre es Jesucristo muerto y resucitado. La 

Noticia es Él, dirigida a la Persona, por el camino de la Amistad. 

Cursillo es un mundo de amigos. El amor se explicita en la amistad. 

Este es el triduo desde donde parte el carisma de los Cursillos de 

Cristiandad…y es desde aquí de donde fundamentamos y 

proyectamos nuestra propuesta como M.D.N.: CRISTO-PERSONA 

–AMISTAD. 

En nuestro cursillo todos nos hemos encontrado con Él.  Cómo no 

recordar la imagen de Cristo llamando a la puerta, nuestro 

corazón, sin picaporte porque solo se abre por dentro!  Y 

seguramente ese encuentro ninguno de nosotros lo podrá olvidar. 

Ese Cristo que encontramos en cursillo, es el mismo que llamó a 

Pedro para hacerlo pescador de hombres, es el mismo Cristo que 

interpeló a Pablo en el camino de Damasco, el Cristo de la historia 

de la Iglesia, que está VIVO, que no es una imagen de madera o el 

Cristo histórico que se quedó encerrado en el tiempo, sino un 

Cristo que está en mí, que ríe conmigo, llora conmigo, que me 

acompaña y “creo en Jesucristo”. Él es mi Ideal , el palo mayor del 

barco de mi vida , de donde están agarrados mis convicciones, mis 

proyectos, mis sueños…es el verdadero ideal que me orienta y con 

Él la vida va cobrando sentido.  

Cristo CERCANO porque está dentro nuestro y es ahí donde quiere 

habitar… 



Cristo NORMAL porque nos acompaña en la experiencia de lo 

cotidiano, en la normalidad de la vida, en lo doméstico. 

Hoy vivimos tiempos difíciles en todo el mundo: crisis de valores, 

de las instituciones, violencia, guerras, deshumanización del 

hombre…todos estos problemas que el mundo presenta al 

hombre de hoy tiene la misma raíz siempre: la ausencia de Dios 

en la inteligencia y en el corazón del hombre. 

“El eclipse de Dios ha dejado sin luz el universo del hombre” Jesús 

Valls Flores. 

Pero la persona no puede establecer su vida sobre la negatividad 

de la realidad, tiene que abrirse a la construcción de un mundo 

mejor. 

La solución a este problema es siempre la misma: Cristo y su 

Gracia, quien es el único que puede dar sentido a su vida. 

Hoy cuántas personas buscan modelos falsos, ídolos de barro. 

Cristo, el Mesías, es el único que nos libra de los mesianismos de 

turno: el confort, el consumismo, el cientificismo, el poder mal 

entendido… 

Cuando vivimos el cursillo, se nos presenta esa Verdad y ahí 

comienza ese proceso de contrastar nuestras verdades con las de 

Él, es todo un camino de aprendizajes, de caídas, de levantadas, 

de retrocesos y de avances. 

A todos nos pasó que después de habernos encontrado con Él 

quisimos conocerlo más y mejor (estudio). “Que te conozca a ti y 

me conozca a mí” San Agustín. 

La verdad de Cristo nos ayuda a descubrir nuestro interior, 

nuestras realidades más íntimas…tal vez primero nos hace ver el 

nivel de nuestras culpas más evidentes, luego el de las malas 

acciones disimuladas, el de las buenas acciones hechas con malos 



procedimientos… Siempre es bueno conocerse más! Tener un 

corazón humilde para seguir encontrándonos con nosotros 

mismos.  

Su verdad nos orienta porque Él es el camino, nos motiva y nos 

muestra la meta para poder seguir sacando el mayor jugo posible 

a nuestra vida. 

En el cursillo me di cuenta en donde estaba parada en la vida y me 

surgió la necesidad de cambiar, de tratar de ser mejor persona. Al 

cotejarme con Él vi lo que tenía que trabajar en mi para ir 

creciendo en esta aventura de ir siendo persona. Por eso ese 

encuentro con Él tiene que ser diario. 

Dice Mons. Víctor “Tucho” Fernandez en “Guía breve para aplicar 

Evangelis Gaudium”: “Para ser misioneros es indispensable la 

propia experiencia, constantemente renovada de gustar su 

amistad y su mensaje…no se puede perseverar en una 

evangelización fervorosa si uno no sigue convencido, por 

experiencia propia, que no es lo mismo poder escucharlo, que 

ignorar su Palabra, poder contemplarlo, adorarlo, descansar en Él, 

que no poder hacerlo”. 

Cuando una persona se encuentra con Cristo y lo va internalizando 

en su diario vivir con convicción, decisión y constancia, ya no hay 

nada para ella que pueda continuar como antes. 

Por eso es tan necesario volver a vivir profundamente ese primer 

Anuncio…a veces se habla de una formación “más sólida”, como 

si por saber un montón de detalles uno se volviera más firme en 

la fe. Está bien que tratemos de aprender y trasmitir las 

enseñanzas de la Iglesia, pero que eso nos ayude a dejarnos amar 

más por el Señor, para amar más a los demás y para ser mejores 

personas. No pasa por ser Maestros, sino pasa por ser Testigos. 

No pasa por “creer saber, sino pasa por saber creer". El Precursillo 



tiene que estar impregnado de este Anuncio: “Dios en Cristo te 

ama”!!! 

Cristo es el modelo para ir identificándonos con Él. Identificarse es 

hacerse parecido a alguien. Nuestras actitudes tienen que ser las 

de Jesús. 

Cuáles son sus actitudes para con nosotros? 

Él nos acepta primero, nos perdona primero, nos ama primero, 

solo nos queda dejarnos capacitar por Él, para tener iguales 

actitudes para con nosotros y para con los demás, cercanos o 

lejanos. 

Él tenía una pedagogía que se puede resumir en dos palabras: 

cercanía y amor. Él se hizo cercano y compañero de camino de 

muchos. Esa pedagogía tiene principios fundamentales que son 

los valores del Evangelio: 

El respeto por la dignidad de la Persona.  

El valor de la Libertad. Jesús no impone, invita “si tú quieres …”. 

No busca la sumisión pasiva. 

Es caminante: va al encuentro, primerea, dialoga, acompaña, 

siempre está. 

Es alegre, disfruta mucho la amistad, se mezcla con todos, incluye 

a todos. 

Él acoge, anima, sana, capacita, envía… 

Se liberó de todo formalismo, se amoldó a la forma de pensar de 

su ambiente, conocía la realidad, su lenguaje fue simple. 

SU PEDAGOGÍA: se acercaba a la persona, la conocía, le llegaba al 

corazón y se hacía amigo. Dios no conquista al hombre por la 

razón, sino por el corazón, con las razones que tiene el corazón y 

que la razón no conoce. Este Movimiento se ha expandido por 



todo el mundo porque ha empleado un lenguaje universal que es 

el lenguaje del corazón !! 

Su actitud fue integradora e inclusiva en todas las periferias: 

integrantes del Sanedrín, sacerdotes , zelotes, segregados del 

sistema: leprosos, prostitutas, recaudadores de impuestos, 

viudas… 

Él genera un estilo de vida o mentalidad para los que lo siguen: 

vivencia y convivencia de lo Fundamental Cristiano. Y nosotros 

como seguidores tenemos que vivir sus actitudes. 

A todo esto nos llama Jesús, el cristianismo no es un conjunto de 

normas, sino una actitud frente a la vida. La actitud se refleja en 

la acción de cada uno. Y la verdadera acción de Jesús consiste en 

la gracia que nos hace naturalmente capaces de amar. 

El Cristianismo es la actitud de amar, es optar por el amor. La 

resurrección de Cristo en cada uno de nosotros es poner esta 

actitud de amar en el eje de nuestro ser, yo creo que esto es 

Cursillos… 

La pregunta es: las vivimos?  

En el Precursillo: me acerco a todos sin hacer diferencias? Me 

hago amigo de las personas de mis ambientes, los conozco cómo 

son, trato de llegar a su corazón, lo anuncio, saben que Dios las 

ama? 

 Tengo apertura y actitud integradora para que todos se 

encuentren con el amor de Dios o soy aduana que pone 

obstáculos?  Tengo en cuenta esa característica maravillosa de 

nuestro Movimiento que es la heterogeneidad? 

Cursillo: es necesario que cada persona se encuentre con Cristo 

en su historia personal y pueda sanar sus heridas y así encuentre 

el sentido de la vida, a esto apuntan esos tres días, que luego se 



enriquece y se profundiza en el 4to día. Soy facilitador para que 

los demás vivan el triple encuntro? 

En el Poscursillo: en las Ultreyas contagio la alegría de la Verdad 

que me hace libre, soy testigo , comparto mi vida? O las vivo como 

un espectáculo en donde voy a ver qué pasa, en lugar de vivirlas 

como habitáculo, en donde el testimonio del hermano me 

interpela para encontrarme otra vez conmigo mismo y de esa 

manera seguir creciendo, para ser mejor persona, mejor madre, 

mejor hija, mejor hermana… 

En la Reunión de Grupo: “Un amigo ayudado por otro amigo es 

invencible como ciudad amurallada”. (Eclesiastés). Hacer el 

camino en compañía, compartir la vida con las actitudes de Jesús. 

Hoy estamos viviendo una época de cambio a nivel universal, se 

viven nuevos paradigmas con profundas transformaciones, la 

velocidad de los acontecimientos que cambian y en esta vorágine 

de cambios se crea un clima de desorientación respecto de los 

valores que construyen a la persona. Estos valores son siempre los 

mismos… como es siempre la misma la necesidad esencial del 

hombre, no cambia con la circunstancia histórica ni con el avance 

científico. El hombre de todas las épocas de la historia ha buscado, 

busca y buscará lo mismo: el sentido de la vida y la felicidad. 

A veces pensamos que las cosas no van a cambiar y nos sentimos 

inútiles, desilusionados, fracasados, solos: y nos cansamos 

abandonando la tarea…aparece el desaliento… 

Jesús no ha resucitado en vano.  

No importa si no vemos los resultados…Él toma nuestros 

esfuerzos y los usa para producir frutos como Él quiere, dónde 

quiere y con quién quiere, siempre nos hace fecundos. 

Él camina a nuestro lado… dice Tucho Fernandez: “si uno no lo 

descubre a Él presente en el corazón mismo de la entrega 



misionera, pronto pierde el entusiasmo y deja de estar seguro de 

lo que trasmite, le falta fuerza y pasión. Y una persona que no está 

convencida, segura, entusiasmada, enamorada, no convence a 

nadie”. 

Ser y actuar como Cristo implica un aprendizaje continuo, implica: 

ir convirtiendo nuestras intenciones, nuestras acciones y nuestras 

reacciones, para tratar de ser personas más humanas y más 

cristianas. 

El momento cultural y social que vivimos supone un desafío al 

desarrollo del cristianismo. Los desafíos son necesarios como 

motor de crecimiento. El cristianismo siempre va hacia adelante 

porque el Espíritu lo impulsa y porque Cristo vive  

Su resurrección provoca por todas partes gérmenes de ese mundo 

nuevo, y aunque se los corte, vuelven a surgir porque Él ha 

vencido al mundo! 

Tenemos en nuestras manos un instrumento poderosísimo de 

conversión, los Cursillos de Cristiandad, que tienen como meta , 

aunque no exclusiva, a los alejados, a quienes les ofrece un 

encuentro real con el Cristo del Evangelio y de la Iglesia, el Cristo 

vencedor del pecado que está lleno de poder y de gloria ! 

Cursillo pone a cada persona a tan solo tres días de Cristo, a tres 

días de la amistad con El. 

Las nuevas generaciones hoy quieren más dinamismo, buscan 

respuesta y solución a los interrogantes de la vida, interpelan 

mucho y nosotros sabemos que Cristo es la respuesta y el 

Evangelio la propuesta de vida. 

No es un grave problema que exista gente en nuestro entorno que 

no sabe que Dios lo ama ?  

Seamos servidores del encuentro de los demás con la Gracia. Él 

está ilusionado con nosotros, nos ha llamado., nos mira con amor. 



Él es un actor inquieto dentro nuestro que nos impulsa y nos dice 

a cada uno, confía… 

Amigos, sigamos adelante!!! porque a pesar de las dificultades, de 

los tiempos difíciles que corren, de las piedras en el camino,  pesar 

de todo eso… CRISTO SIEMPRE PUEDE MÁS !!! 
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